
TEXTO DE LA MISA 

 

A continuación, presentamos un cuadro que muestra la disposición de los textos, su 

correspondencia con cada número y su simultaneidad. Seguidamente ofrecemos todos 

los textos de una manera cómoda para la lectura y agregamos sus indicaciones de 

origen.  

 
 

I 
 

 

II 
 

III 

Introito 
 

  Gradual Aleluya (Tracto) 

 Kyrie Gloria 
 

  

 
 

Salve, Reina, madre de 

misericordia 
vida, dulzura y esperanza 

nuestra, salve. 
A ti clamamos los desterrados 

hijos de Eva. 

A ti suspiramos gimiendo y 

llorando en este valle de 

lágrimas. 

Ea pues Señora Abogada 

nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus 

ojos Misericordiosos, 

y después de este destierro, 

muéstranos a Jesús 

Fruto Bendito de tu Vientre. 

 

 

 

Señor ten piedad,  
Cristo ten piedad,  
Señor ten piedad 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 

hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria, 
te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios 

Padre Todopoderoso. 
Señor Hijo Único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre, 
tú que quitas el pecado del 

mundo, ten piedad de 

nosotros; 
tú que quitas el pecado del 

mundo, atiende nuestras 

súplicas; 
tú que estás sentado a la 

derecha del Padre, ten piedad 

de nosotros. 
Porque solo tú eres Santo, 
solo tú Señor, 
solo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la 

Gloria de Dios Padre. Amén. 
 

 

Aleluya. Llevarán después de 

ella a las reinas vírgenes: las 

más cercanas te serán 

ofrecidas en gracia. 
 
Antífona (Aleluya de Pascua) 
Aleluya. Dirígete con tu 

presencia y tu belleza, avanza 

felizmente y reina. 
 

 

Ven esposa de Cristo, 

concede coronarme, después 

de que Dios te haya preparado 

para la eternidad: por cuyo 

amor vertiste tu sangre.  

  

 

La razón natural la mujer es 

más carnal que el hombre con 

muchas abominaciones. 
 

 

Todo tipo de lujuria carnal con 

súcubos e íncubos, todo tipo 

de asquerosos deleites.  
 

Pero el motivo de que los 

demonios se conviertan en íncubos 

o súcubos no es con vistas al 

placer, ya que un espíritu no tiene 

carne ni sangre, sino que ante todo 

es con la intención de que por 

medio de la lujuria puedan 

provocar un doble daño contra los 

hombres en cuerpo y alma, de 

modo que los hombres puedan 

entregarse más a todos los vicios. 

El demonio es el súcubo del 

hombre y se convierte en el íncubo 

de la mujer.  
 

 

Tres vicios generales dominan 

las mujeres, la infidelidad, la 

ambición y la lujuria. 
Su porte, su postura y su 

vestimenta, que son vanidad 

de vanidades.  
 

 

Su poder limitado a las partes 

privadas de hombres donde 

emana el semen y en mujeres 

del ombligo.  
 

 

 

 



 

V 
 

 

VII 
 

VIII 

Ofertorio 
 

  Comunión  

 Sanctus 
 

Agnus Dei  Ite misa est 

 

Las reinas vírgenes serán 

ofrecidas: las más cercanas te 

serán ofrecidas en gracia y 

exultación: serán conducidas 

al templo del Dios rey. 

Aleluya. 

 

Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios de los Ejércitos. 
El cielo y la tierra están llenos 

de tu gloria. 
¡Hosanna! en las Alturas. 
Bendito el que viene en 

nombre del Señor. 
¡Hosanna! en las Alturas. 

 

Cordero de Dios, que quitas el 

pecado del mundo, 

perdónanos, Señor 

Cordero de Dios, que quitas el 

pecado del mundo, 

escúchanos, Señor 

Cordero de Dios, que quitas el 

pecado del mundo, ten 

misericordia de nosotros 

 

Que ellos nos ayuden, Padre, 

con los misterios asumidos: y 

que la Santísima Virgen y tus 

mártires nos protejan 

eternamente con gozo y 

alegría. Por Dios. 

 

Fruto Bendito de tu Vientre. 

Oh Clemente, Oh Piadosa, Oh 

Dulce Virgen María. 

Ruega por nosotros Santa 

María Madre de Dios. 

Para que seamos dignos de 

alcanzar las promesas y 

Gracias de Nuestro Señor 

Jesucristo. 

Amén. 
 

Los de la ciudad rodearon la 

casa, comenzaron a golpear la 

puerta, diciendo: “Trae afuera 

al hombre que entro en tu 

casa, para que tengamos 

relaciones con él.” 
 

  

“No, hermanos míos, no obren 

tan perversamente, ese 

hombre es mi huésped. ¡No 

cometan esa infamia!” 
Tengo a mi hija, que es virgen: 

se la traeré para que abusen 

de ella y la traten como les 

parezca. Pero no con ese 

hombre.” No quisieron 

escucharlo. 
 

 

Entonces el levita tomó a su 

concubina y la llevó afuera. 

Los hombres se aprovecharon 

de ella y la maltrataron toda la 

noche hasta la madrugada, y 

al amanecer, la abandonaron. 
 

 

La mujer llegó de madrugada 

se cayó a las puertas de la 

casa. Allí quedó hasta que fue 

de día. 
 

 

Por la mañana, su marido 

abrió la puerta y salió para 

continuar su camino. Al verla 

tendida con la mano sobre el 

umbral, le dijo: “Levántate, 

vamos.” Pero no obtuvo 

respuesta. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



I- INTROITO - KYRIE 

 

Salve, Reina, madre de misericordia 

Vida, dulzura y esperanza nuestra, salve. 

A ti clamamos los desterrados hijos de Eva. 

A ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 

Ea pues Señora Abogada nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus ojos Misericordiosos, 

y después de este destierro, muéstranos a Jesús 

Fruto Bendito de tu Vientre. 

[Salve Regina, antífona Mariana 1, 1º mitad. Líber Usualis 

pág. 276] 

 

 

 

Razón natural es la mujer más carnal que el hombre con muchas abominaciones. 

[Malleus Maleficarum, pag. 50] 

 

 

 

Señor ten piedad,  

Cristo ten piedad,  

Señor ten piedad. 

[Ordinario de la Misa] 

 

 

 

Todo tipo de lujuria carnal con Súcubos e Íncubos, todo tipo de asquerosos deleites.  

[Malleus Maleficarum, pag. 28] 

 

 

 

 

 



II- GLORIA 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria, 

te alabamos, 

te bendecimos, 

te adoramos, 

te glorificamos, 

te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre Todopoderoso. 

Señor Hijo Único, Jesucristo, 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, 

tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestras súplicas; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. 

Porque solo tú eres Santo, 

solo tú Señor, 

solo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo, en la Gloria de Dios Padre. Amén. 

[Ordinario de la Misa] 

  

 

Pero el motivo de que los demonios se conviertan en íncubos o súcubos no es con vistas 

al placer, ya que un espíritu no tiene carne ni sangre, sino que ante todo es con la 

intención de que por medio de la lujuria puedan provocar un doble daño contra los 

hombres en cuerpo y alma, de modo que los hombres puedan entregarse más a todos los 

vicios. El demonio es el súcubo del hombre y se convierte en el íncubo de la mujer.  

[Malleus Maleficarum, pag. 33-34] 

 

 

 

 



III- GRADUAL – ALELUYA (Para las cuatro cláusulas) 

 

Aleluya. Llevarán después de ella a las reinas vírgenes: las más cercanas te serán 

ofrecidas en gracia. 

Aleluya. Dirígete con tu presencia y tu belleza, avanza felizmente y reina. 

[Aleluya, Misa de la Virgen Mártir, L. U. pág. 1217] 

 

Tres vicios generales dominan las mujeres, la infidelidad, la ambición y la lujuria. 

Su porte, su postura y su vestimenta, que son vanidad de vanidades.  

[Malleus Maleficarum, pag. 53-54] 

 

Ven esposa de Cristo, concede coronarme, después de que Dios te haya preparado para 

la eternidad: por cuyo amor vertiste tu sangre.  

 [Tracto, Misa de la Virgen Mártir, L. U. pág. 1217] 

 

Su poder limitado a las partes privadas de hombres donde emana el semen y en mujeres 

del ombligo.  

[Malleus Maleficarum, pag. 32] 

 

 

 

IV- CREDO  

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra de todo lo 

visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos 

los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, 

no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; 

Que, por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del 

Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue 

sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a 

la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

reino no tendrá fin. 



Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas 

 Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 

 Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.  

Amén. 

 

 

 

V- OFERTORIO – SANCTUS 

 

Las reinas vírgenes serán ofrecidas: las más cercanas te serán ofrecidas en gracia y 

exultación: serán conducidas al templo del Dios rey. Aleluya. 

[Ofertorio, Misa de la Virgen Mártir, L. U. pág. 1219] 

 

Los de la ciudad rodearon la casa, comenzaron a golpear la puerta, diciendo: “Trae 

afuera al hombre que entro en tu casa, para que tengamos relaciones con él.” 

[Biblia, Jueces 19:22] 

 

Santo, Santo, Santo, 

Señor Dios de los Ejércitos. 

El cielo y la tierra están llenos de tu gloria. 

¡Hosanna! en las Alturas. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

¡Hosanna! en las Alturas. 

[Ordinario de la Misa] 

 

“No, hermanos míos, no obren tan perversamente, ese hombre es mi huésped. ¡No 

cometan esa infamia!” 

Tengo a mi hija, que es virgen: “se la traeré para que abusen de ella y la traten como les 

parezca. Pero no con ese hombre”. No quisieron escucharlo. 

[Biblia, Jueces 19:23, 24] 

 



VI- PATER NOSTER 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu 

reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día; perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos 

dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

 

 

 

VII- AGNUS DEI – COMUNIÓN 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de nosotros. 

[Ordinario de la Misa] 

 

Entonces el levita tomó a su concubina y la llevó afuera. Los hombres se aprovecharon 

de ella y la maltrataron toda la noche hasta la madrugada, y al amanecer, la 

abandonaron. 

[Biblia, Jueces 19:25] 

 

Que ellos nos ayuden, Padre, con los misterios asumidos: y que la Santísima Virgen y 

tus mártires nos protejan eternamente con gozo y alegría. Por Dios. 

[Postcomunio, Misa de la Virgen Mártir, L. U. pág. 1220] 

 

La mujer llegó de madrugada se cayó a las puertas de la casa. Allí quedó hasta que fue 

de día. 

 [Biblia, Jueces 19:26] 

 

 

 

 

 

 



VIII- ITE MISA EST 

 

Fruto Bendito de tu Vientre. 

Oh Clemente, Oh Piadosa, Oh Dulce Virgen María. 

Ruega por nosotros Santa María Madre de Dios. 

Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y Gracias de Nuestro Señor 

Jesucristo. 

Amén. 

[Salve Regina, antífona Mariana 1, 2º mitad. Líber Usualis 

pág. 276] 

 

Por la mañana, su marido abrió la puerta y salió para continuar su camino. Al verla 

tendida con la mano sobre el umbral, le dijo: “Levántate, vamos.” Pero no obtuvo 

respuesta. 

  

[Biblia, Jueces 19:27, 28] 

 

 

 

 

 

 

 

 


